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EL EVANGELIO PARA CRISTIANOS ADULTOS (47)

  domingo 18-03-2007

EL EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

VIII. LA VERDADERA PATRIA DE JESÚS Y MISIÓN DE LOS DOCE EN ISRAEL: REACCIÓN DEL REY HERODES, DE LOS FARISEOS Y DE ALGUNOS LETRADOS VENIDOS DE JERUSALEN

  **Per. 31.   [A] 6,1-6a La patria y los familiares de Jesús
    *Per. 32.   [B] 6,6b-13 Misión de los doce discípulos en Israel

    *Per. 33.   [C] 6,14-16 Llegan a oídos de Herodes opiniones contrastadas sobre Jesús

***Per. 34.   [B’] 6,17-29 Relato retrospectivo sobre la muerte de Juan Bautista

  **Per. 35.   [A’] 6,30-31 Retorno de los apóstoles
IX. EL MESÍAS PRESENTA SUS CREDENCIALES EN ISRAEL

**Per. 36.   [A] 6,32-34 Lugar desierto: compasión por la multitud
( **Per. 37.  [B] 6,35-46 El compartir de los panes en territorio judío: la señal del Meías de Israel

**Per. 38.   [A’] 6,47-52 El viento contrario a los  discípulos impide avanzar a la barca: Jesús se pasea sobre el  mar

. REPROCHE DE LOS FARISEOS Y ALGUNOS LETRADOS VENIDOS DE JERUSALEN

  **Per. 39.   [A] 6,53-56 Genesaret: curaciones

    *Per. 40.   [B] 7,1-2.5-16  Requisitoria de los fariseos y algunos letracos venidos de Jerusalen por no respetar los discípulos la tradición de los ancianos. Glosa ***7,3-4

***Per. 41.   [A’] 7,17-23 Explicación, en privado, a los discípulos de la parábola sobre los alimentos puros e impuros

Secuencias de transicinón en el paso de una escena a la otra 

Recuerdo que, en la Pasión de Esparreguera, cuando los cambios de decorado eran complicados, se montaban escenas de transición para dar tiempo a hacer los cambios que la nueva escena requería. Marcos, de alguna manera hace lo mismo: los personajes, la composición de lugar, las diferentes situaciones, vienen a ser decorados que reflejan situaciones anteriores y que ayudan a comprender la presente. Así, mientras que la obra de Lucas está pensada para ser comprendida directamente, porque es un escrito que, con una formación suficiente que esté a la altura del escritor y conociendo las imágenes que él evoca, se le puede entender, un evangelio como el de Marcos, que ha sido escrito después de haber sido predicado en público, requiere que elevangelista lo explique pues, por supuesto, el público no tiene suficientes conocimientos para poder identificar todas les imágenes y situaciones. Es un esbozo de predicación que se ha de desarrollado. Lucas, en cambio, no predica, redacta un tratado. Por eso la obra de Lucas es mucho más amplia y más acabada. Obviamente, hoy día, como hemos perdido pie en los escritos primitivos, pues las imágenes no son ya las mismas, ni la lengua, ni las situaciones, ni conocemos las costumbres..., —en una palabra: hemos perdido el libro del maestro, la interpretación que Marcos transmitía oralmente— aún tenemos más necesidad que un buen conocedor de su evangelio nos lo explique.


Pues bien, las secuencias que explicamos en el último encuentro, la **Per 35: Retorno de los apóstoles, en la que Marcos retoma el hilo de la misión (*Per. 32), y la **Per. 36: Retirada a un lugar desierto, motivada por el fanatismo de la multitud, son secuencias de transición creadas por Marcos para hacer de puente entre la primera redacción y la segunda en un punto determinatdo. Marcos habría compuesto esta transición con el propósito de replantear el tema de los panes, que ya había tratado en primera redacción (*Per. 44), si bien anticipando su tratamiento por los motivos que veremos ahora en la **Sec. 37 que explicaremos hoy y que constituye el centro del período noveno. El cambio radical de escenario que tuvo que afrontar Juan Marcos cuando se despidió de la comunidad de Jerosolima (lugar de la primera redacción: cf. Hchs 12,12) y regresó a Xipre en compañía de Bernabé la predicación del evangelio (15,39)  comportó igualmente un cambio radical de los oyentes, ahora mayoritariamente paganos. En esta nueva situación, Marcos a la hora de proclamar el evangelio a un público no judío se ve en la necesidad de explicarles que Jesús en un principio había propuesto su proyecto mesiánico a Israel, pero que, al ser rechazado por  sus dirigentes, lo abrío a toda la humanidad.
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**Sec. 37. **[B] 6,35-46 El compartir de los panes en territorio judío: la señal del Mesías de Israel
[a]  35 Pero, cuando ya se hacía muy tarde, habiéndose acercado sus discípulos, le dicen: «Es un lugar desierto! Ya es muy tarde! 36 Despídelos, que se vayan a los caseríos más cercanos y a las aldeas, a comprarse ellos mismos algo para comer.»

[b]  37 Jesús les dio esta respuesta: «¡Dádles de comer vosotros!»

[c]  Le dicen: «¿Hemos de ir a comprar panes por un coste de doscientos denarios para darles de comer?»

[d]  38 Les dice Jesús: «¿Cuántos panes tenéis? ¡Id, mirad!»

[e]  Habiéndolo mirando, le dicen: «Cinco panes, y dos peces.»

[f]  39 Jesús ordenó que hicieran reclinar a todos como para un banquete sobre la hierba verde.

[g] 40 Asímismo, se recostaron formando corros de cien y de cincuenta.

[g’]41Tomando cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo y pronunció una benedicción, partió los cinco panes y se los iba dando a sus discípulos para que se los oferciesen en lugar de los de ellos; los dos peces los repartió entre todos.

[f’] 42 Comieron todos, se saciaron.

[e’] 43 Recogieron de pedazos doce cestas llenas, y también parte de los peces.

[d’] 44 (Los que comieron eran cinco mil hombres adultos.)

[c’] 45 Al instante, excitado, instió a sus discúlos a subir a la barca y a aguardarlo en  la otra orilla, en dirección a Betsaida.

[b’] Pero él,  entretanto despedía a  la multitud. 

[a’] 46 Una vez se hubo separado de ellos, se fue a la montaña a orar. 

la segunda secuencia [B] que ahora comentaremos constituye el centro del período noveno. Marcos  describe con toda suerte de detalles la señal mesiánica por excelencia que Jesús da a la multitud en el desierto. Como he dicho, se trata de un desdoblamiento de la secuencia que había propuesto en primera redacción (*Per. 44). Pero ahora la ha situado en territorio judío. Consta de catorce elementos distribuídos en dos tramos: a b c d e f g // \\ g’ f’ e’ d’ c’ b’ a’. En el doble centro se comprueba, por un lado, que la orden de Jesús de reclinarse sobre la hierba verde para el banquete [f] ha sido tergiversada haciendo que se recostasen de una manera jerárquica formando cuadrados [g]; por otro lado, Jesús contrarresta la acción de los discípulos, prescindiendo de sus cinco panes  poniendo sus propios panes en manos de los discípulos para que los ofrecieran a la gente [g’], para que comieran todos y quedesen satisfechos [f’].


Marcos, en el esbozo de la primera redacción, ya había dado en territorio pagano la señal mesiánica por excelencia, el gesto de compartir los panes. Ahora, en segunada redacción, siente la necesidad de explicar, de dar razón de por qué este Mesías que ha sido rechazado por su pueblo —sobretodo por sus dirigentes—, una vez muerto y resucitado, continúa siendo el Mesías para toda la humanidad, pero también para el pueblo de Israel, sin ningún tipo de privilegios.
Los discípulos pretenden despachar a la multitud

En el primer elemento [a] se plantea el cambio brusco de situación que se ha creado con la enorme concurrencia de gente en el “lugar desierto” donde Jesús quería hacer reflexionar a sus discípulos sobre la misión que acababan de llevar a término. 


El evangelista, según el Códex Bezae, comienza esta perícopa con una partícula disyuntiva, pero (en griego de) y no con la copulativa ‘y’ (en griego kai) como nos tiene acostumbrados y como hace aquí el texto alejandrino. Marcos raramente utiliza esta partícula disyuntiva para iniciar una secuencia. La emplea a manera de un toque de atención, a fin de marcar una relación de dependencia respecto a la secuencia precedente. La anterior acababa diciendo: «.. y se puso a enseñarles muchas cosas».  La nueva escena empieza así: «Pero, cuando ya se hacía muy tarde...» Por una parte, manifesta que la enseñanza de Jesús fue muy larga;  por otra da a entender que el desarrollo que sigue tiene que ver con esta enseñanza. «...habiéndose acercado sus discípulos, le dicen…» Con el presente «le dicen», Marcos no solamente remarca la insistencia (marcada tan solo por el texto alejandríno con el imperfeto, «le decían/iban  diciendo»), sinó que señala también la gravedad de la situación. Los discípulos, a quien Jesús se había llevado aparte, a un lugar desierto (6,32), han visto frustrada su expectación por la presencia de aquella multitud a quien Jesús se había puesto a enseñar. Con un triple asíndeton (ausencia de copulativas): «Es 
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un lugar desierto! Ya es muy tarde! Despídeles…» interrumpen la enseñanza de Jesús a la multitud recordándole que si han ido a «un lugar desierto» (lugar adecuado para comenzar a preparar una revolución), era para revelarles aquello que todos ellos estaban esperando: que les dijera sin trabas que era el Mesías de Israel. No tienen ningún interés en la instrucción que Jesús esta impartiendo a la multitud. Con la escusa de que «ya es muy tarde», le urgen para que despida a aquel gentío que les molesta. No estan dispuestos a compartir el secreto mesiánico que se estan oliendo: «… que se vayan a los cortijos más cercanos y a las aldeas…». Con la hendiádisis «cortijos y aldeas» designan la sociedad insolidaria, los lugares cerrados donde pululan toda clase de ideologías fanáticas que la gente habrá de adqui​rir a cambio de grades sacrificios, quedando a merced de líderes sin escrúpulos. No sienten ninguna compasión por la multitud, como había expresado Jesús un poco antes (6,34a). Se entiende ahora el sentido de la frase de Jesús: «Son como ovejas que no tienen pastor» (6,34b). Son ellos los pastores que se han desentendido de les ovejas, ¡y a que precio!: «… a comprarse ellos mismos algo para comer». Hablan de dinero, porque no han comprendido en absoluto la gratuidad de la enseñanza de Jesús. Tambien ellos comparten los contravalores de la sociedad insolidaria. Los discípulos que se habían mantenido distantes mientras Jesús enseñaba a la gente, molestos por su presencia, «se acercaron» a él (v. 35a) para decirle que los despidiera, «que se vayan» (v. 36a), que se alejen de él y vayan a caer en manos de los explotadores religiosos.
«¡Dádles de comer vosatros!»
En el segundo elemento [b], muy breve, Jesús invita a los discípulos a compartir de lo suyo con la multitud, en lugar de despedirla, como pretendían ellos. «Jesús les respondió: “¡Dadles de comer  vosotros!”» Fijémonos como el nombre de Jesús aparece tres veces. Marcos ha querido recalcar el nombre de Jesús, porque este pasaje del evangelio lo ha recreado en un ambiente que no conocían directamente a Jesús. El texto alejandríno lo ha omitido aquí y en las otras dos veces en que lo explicitará el Codex Bezae (vv. 38 i 39), por considerarlo superfluo. La repetida mención del nombre de Jesús es un indicio evidente de que esta perícopa es de segunda redacción. Si la hubiera analizado a partir del texto alejandrino, la habría asignado a la primera redacción, y resultaría que en la primera redacción habría dos momentos de compartir los panes: esta llegaría a ser el modelo y la otra el desdoblamiento, tirando por tierra mi hipótesi. Literalmente les replica: «.... dadles vososotros de comer!» Para emfatizar más el pronombre «vosotros» es mejor ponerlo al final en castellano: «Dadles de comer vosotros!», con una admiración. Está acentuando que son ellos los que les han de dar de comer. Tienen —como veremos ahora mismo—, pero no piensan en compartirlo con la gente. 

Los discípulos hablan de dinero
En el tercer elemento [c], los discípulos se excusan de no poderles dar de comer por el elevado coste que eso comportaría para ellos. «Le dicen (en presente, estos presentes narrativos son muy significativos): «¿Hemos de ir nosotros a comprar panes por un coste de doscientos denarios para darles de comer?» Doscientos denarios era una cantidad equivalente a medio año de jornal, una cantidad desmesurada. Ellos que habían sido enviados a la misión sin provisiones ni dinero, confiando en la solidaridad de la gente, no han aprendido la lección. El equivalente hoy sería contar con grandes medios de comunicación, emisoras de radio, televisión… Dicen que no tienen dinero,  pero tienen, de otra manera no hablarían constantemente de «comprar». Los «panes» que Jesús ofrece no se pueden comprar con dinero. Jesús invita a los discípulos a compartir las enseñanzas que habrían de haber asimilado, pero no están dispuestos a hacerlo.

Jesús urge a los discípulos a compartir
En el cuarto elemento [d], Jesús invita a los discípulos a reflexionar sobre sus propias posibilidades. Prescinde de lo que le han dicho. «Les dice Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?» Sabía bien bien que tenían. Les concede un tiempo de reflexión, remarcando nuevamente con un asindeton: «¡Id, ved!», si bien no era necesario que indagaran demasiado. 

«Cinco panes y dos peces»
En el quinto elemento [e], los discípulos reconocen que verdaderamente tenían. «Habiendo indagado, le dicen: “Cinco panes, y dos peces.”» A nosotros este cinco no nos dice nada. Pero para un judío cinco 
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tiene mucha fuerza. Si buscamos en el primer libro de Samuel  (1Sa 21,4-7 lxx [un texto ligeramente diferente al hebreo]), encontrareis que, cuando David con su ejército sintió hambre, se fue a Nob, a encontrar el sacerdote Abimelec a pedirle: «Si ahora tienes a mano cinco panes, dame lo que hayas encontrado.» Hay escenas de la Bíblia que a un buen judío le han quedado grabadas en la memoria, cada vez que se repiten se van reescribiendo, repensando o reactualizando en las nuevas situaciones. «El sacerdote le respondió: No tengo a mano panes profanos. Solo hay panes consagrados... Entonces el sacerdote Abimelec le dió los panes de la ofrenda.» Esta escena ha sido leída y explicada en la litúrgia de la sinagoga y ha quedado grabada en la memoria de los oyentes. Así pues, alguna cosa tienen..., el evangelista se esta refiriendo a los cinco panes consagrados de la ofrenda que se hacía cada sábado en el Templo por manos del sumo sacerdote, en las enseñanzas contenidas en la Ley, el Pentateuco o los cinco libros de la Tora, y que los discípulos tienen bien asimilados. En el contexto judío en que Marcos ha situatdo la escena todo es significativo. Cinco (panes) mas dos (peces) sumados hacen siete, un número que expresa la totalidad de las enseñanzas contenidas en la Bíblia judía. Estan, pues, en posesión de un notable caudal religioso. Jesús lo utilizará, pero ira mas allá, como podremos comprobar.

Orden de reclinarse para la comida festiva
El sexto elemento [f] constituye el punto culminante de la estrategia que Jesús tenia pensada: «Jesús ordenó que hicieran recostarse a  todos como para la comida festiva sobre la hierba verde.» Nos encontramos en un lugar desierto. La imagen evoca los panes del desierto camino de la tierra prometida. Cuando venga el Mesías lo transformará todo, y el desierto es transformará en un jardín..., en un paraíso, la hierba verde. Jesús les está manifestando que es el Mesías aludiendo al Salm 22,1-2 lxx: «El Señor me pastorea, y nada me falta. En un lugar de verdor, allí me ha hecho acampar; junto a agua serena me ha abrevado» (el texto hebreo habla de «prados deliciosos»). Jesús actualiza la escena ordenando a los discípulos que hagan «reclinar a todos como para la comida festiva», con artículo, aludiendo al banquete mesiánico, «sobre la hierba verde» (¡en medio del desierto!).

Se recuesta la gente formando cuadros jerarquitzados
En el séptimo elemento [g], primer centro de la perícopa, se comprueba que la orden de Jesús ha sido tergiver​sada: «Así mismo, se recostaron formando corros de cien y de cincuenta.» Se podría traducir por divisiones. En Masada, aún ahora, se pueden ver los trazos de les divisiones romanas, trazos que se han conservado intactos en el desierto. Se pueden distingir desde arriba los lugares donde estaban las divisiones o legiones romanas que rodeaban la fortaleza dibujando un círculo de asedio. Los discípulos se dan cuenta de que hay una multitud muy numerosa y son conscientes de que Jesús está preparando alguna cosa. En lugar de hacer «recli​nar» a la gente sobre «la hierba verde» como en un banquete, los distribuyen militarmente haciéndolos «recostar» formando divisiones de cien y de cincuenta. Leemos en el libro del Exodo (Ex 18,13-27): «Al día siguinte, Moisés se sentó para hacer de juez del pueblo. Delante de él había gente de la mañana a la tarde. [Antes era David, ahora es Moises. Una situación análoga. Según los discíupulos, Jesús está resolviendo los asuntos del pueblo de Israel.] El suegro de Moisés (Jetró) vió todo lo que hacía con el pueblo y le dijo: “... Elíge entre el pueblo hombres de valía, que reverencíen a Dios, hombres de confianza, que no se dejen sobornar, y hazlos jefes responsables de mil personas, de ciento, de cincuenta y de diez...”» Esta escena también es de las que quedan grabadas. Los discípulos han entendido que Jesús quería organizar jerárquicamente el pueblo de Israel; per eso, los organizan en grupos de ciento y de cincuenta. Se adivina que los que se había autoconstituido como «cabezas responsables» eran los discípulos. 

Jesús imparte la gran lecció enseñando a los discípulos a compartir 
En el octavo elemento [g’], segúndo centro de la perícopa y primero del tramo descendente, Jesús instruye a sus discípulos sobre como han de compartir con la «numerosa multitud» los cinco panes y los dos peces que ellos no estaban dispuestos a compartir: «Habiendo tomado cinco panes y los dos peces...» La omisión del artículo por parte del Codex Bezae delante de «cinco panes», ¿es debida a una distracción del copista?. El texo Alejandrino ha intentado arreglarlo supliendo el artículo: «los cinco panes». Los textos, a medida que se van copiando, se retocan. Han echado en falta el artículo y lo han puesto. Si suplimos el artículo, Jesús haría referencia a los cinco panes de los discípulos, como la cosa más normal, a los panes de la ‘proposición’ o de la ofrenda que hemos mencionado mas arriba en la escena de David y del 
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sacerdote Abimeléc. En el presente contexto, los discípulos serían portadores de estos panes sagrados. Pero, Jesús,  no utiliza estos panes, sino los que tenía él: «Cogió cinco panes (la falta del artículo diferencia entre los panes de Jesús y los de los discípulos) y los dos peces» (que tenían los discípulos. Quiere, sí, que los discípulos aporten algo suyo, «los dos peces», pero no cuenta con sus panes. Seguidamente «alza la mirada al cielo y pronuncia la benedición –que es una alabanza–,  partió los cinco panes y se los iba dando a sus discípulos para que los propusieran/ofrecieran en lugar de los de ellos…» El Codex Bezae es mucho más preciso y contundente: no solamente no ha puesto el artículo delante los «cinco panes», dando a entender que Jesús no coge los cinco panes que tenían los discípulos, sino que precisa a continuación que «les iba dando a  sus discípulos para que los ofreciesen en lugar  de los de ellos». La preposición griega katenanti empleada aquí por el Codex Bezae (el texto alejandrino lo ha diluido todo: «Habiendo tomado los cinco panes … se los dió a los discípulos para que los ofreciesem a ellos», a las multitudes)  se presenta otras tres veces en el Evangelio de Marcos, siempre en el sentido fuerte de «enfrente de»: «¡Id a la aldea (Jerusalem!) que teneis enfrente de vosotros» (11,2); «Habiéndose sentado enfrente del Tesoro» del Templo (12,41) y «Mientras él estaba sentado en la montaña de las Oliveras, enfrente del Templo» (13,3). Connota siempre oposición. En el contesto presente la he traducido por «en lugar de los de ellos», de los cinco panes que tenían los discípulos y que no estaban dispuestos a compartir. Marcos emplea aquí el verbo «presentar/ofrecer» (para-tithêmi), emparentado con el substantivo «proposición/ofrenda» (pro-thesis de pro-tithêmi), una nueva referencia a los doce panes de la ofrenda sagrada (cf. Mc 2,26) que, de profanos, pasaban a ser consagrados por medio del sacerdote que los introducía en el santuario y quedaban a partir de aquél momento reservados para los sacerdotes; aquí,  al contrario, Jesús ofrece sus cinco panes (recordemos la escena de David y Abimeléc) a la entera multitud en lugar de los cinco panes que tenían los discípulos y que no pensaban compartir, creyéndose que la enseñanza de Jesús les estaba reservada a ellos. A fin de que aprendiesen la leción, ha puesto sus cinco panes en manos de los discípulos para que los sirviesen a la gente en lugar de los cinco panes que se habían reservado para ellos. Teniendo en cuenta que pan es sinónimo de enseñanza, con este  gesto Jesús muestra que su enseñanza supera con creces las enseñanzas de la Ley, simbolizadas por los panes de la ofrenda sagrada (cf. Lv 24,5-9). «… y los dos peces los repartió entre todos»: «los dos peces» sí que pertenecen a los discípulos, y es Jesús mismo quien los reparte entre todos, los discípulos incluidos. 

La multitud quedó saciada y se recogen doce canastas de pedazos
En el noveno elemenot [f’], segundo del tramo descendente, se comprueban los frutos espectaculares resultantes de compartir con la multitud los cinco panes de Jesús y los dos peces que tenían los discípulos: «Comieron todos, se saciaron («se hartaron», literalmente).» Aquí hay una referencia clara a Israel, prefigurada por los doce panes de la ofrenda sagrada. Marcos, al reescribir la secuencia que había redactado en primera redacción (*Sec. 44: El compartir de los siete panes en territorio pagano), la ha anticipado y la ha situado en un contexto judío. En este contexto, les referencias acabadas de apuntadar, a los cinco panes de David (rey de Israel) y a los doce panes de la ofrena del Templo (centro de Israel) tienen plenamente sentido. Pero, Jesús, quiere mostrar a los discípulos que su ensenñanza no es patrimonio de un grupo selecto, sino que está abierta a todos y que, al compartirla con los otros, satisface a tota la multitud de seguidores («comieron todos y se saciaron»)

Doce cestos de sobras, hay para todo Israel

En el décimo elemento [e’], tercero del tramo descendente, se comprueba que el gesto de Jesús no se limita a saciar a las multitudes presentes, sino que hay de sobras para que, en un futuro imminente,  pueda colmar a todo Israel («doce cestas»). Marcos alude ahora a los panes de las primícias que Eliseo hizo repartir entre todo el pueblo y sobró (2Re 4,42-44).  
«Cinco mil hombres adultos»
En el onceavo elemento [d’], cuarto del tramo descendente, Marcos informa, en un inciso parentético, sobre la gran cantidad de los comensales («Los que comian eran cinco mil hombres adultos»), contraponiendo esta cifra con la que había dado sobre el elevado coste que habría comportado para los discípulos la compra de los panes («doscientos denarios»). En la escena de Eliseo se hablaba de «cien hombres adultos», aquí de «cinco mil hombres adultos». Cinco panes para cinco mil hombres y doce cestas de sobras:  todo es simbólico.    La   enseñanza que Jesús imparte es   para   personas adultas   que 
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muestren interés («A pie, desde todas las ciudades, se congreraron en aquél lugar y convergieron allí», 6,33). 

Jesús fuerza a los discípulos a partir hacia Betsaida
En el doceavo elemento [c’], quinto del tramo descendente, Jesús reacciona inmediatamente: «Al instante, excitado, constriñó a sus discípulos a subir a la barca y esperarlo en la otra orilla, en dirección a Bet​saida…» Tan solo el Códex Bezae retiene el término «excitado» (forma pasiva del verbo ex-egeirô, «suscitar, excitar», se dice generalmente del  sueño, cosa que aquí no tendría sentido) dando a entender que los discípulos han incitado a Jesús a aprovecharse de la oportunidad que se le brindaba y que él se ha negado en redondo. Por eso de inmediato les fuerza a subir a la barca. ¿Le han incitado a hacer un alzamiento proclámdose el Mesías/rey de Israel? Juan lo dice con claridad: «Jesús se dio cuenta de que iban a llevárselo para proclamarlo rey» (Jn 6,15), Marcos solo lo deja entender. La primera cosa que hace Jesús es alejar a los discípulos
del fervor de las multitudes, constrinñéndolos a subir a la barca y a esperarlo. Este último detalle solo lo ha conservado el Códex Bezae. El texto alejandrino, con la omisión del pronombre y el ligero cambio del verbo prosagein, «esperarlo», por proagein, «preceder», viene a decir que les envía, sin él, para que le precedan en la otra orilla, ya que él ya tenía pensado como iría. La otra orilla es la orilla pagana. Los discípulos bien lo sabían. Los alejó de la orilla judía, donde había hecho la señal, y pensaba aprovechar la ocasión para instruirlos sobre su gesto cuando se reuniera con ellos en la barca. Pero no esperarán, que acabase de orar. Se iran sin él, decepcionados.

Despedida de la multitud

En el penúltimo elemento [b’] Jesús, mientras se embarcan los discípulos que le habían de conducir a la otra orilla, según el Codex Bezae, se dispone a despedir a la multitud. La primera idea era que, mientras él despedía a la multitud, los discípulos le esperasen en la barca. Pero, una vez más, los discípulos no secundaran sus órdenes y le plantaran, como veremos ahora cuando se comprueben las consecuencias en la perícopa siguientente. 

Jesús se fue a la montaña a orar
En el último elemento [a’], Marcos establece un neto contraste entre la pretensión de los discípulos, al principio, para que Jesús «despidiera» a la gente, haciendo que se «marchasen» de aquél «lugar desierto», sin comer [a], y el hecho de que Jesús, después de «despedir» a la multitud bien satisfecha, ha debido «irse a la montaña» a orar: «Una vez se hubo separado de ellos, se fue a la montaña a orar» [a’].


En el Evangelio de Marcos esta es una de las pocas ocasiones en que se explicita que Jesús ora. Nos indica con eso que la situación que se había creado era una situación explosiva. Jesús se ha ido a orar, a pedir luz, elevándose interiormente («la montaña»), por que la señal mesiánica que les había dado había sido mal interpretada. Hasta ahora se había guardado celosamente de darla... Esta señal tan solo consta en la segunda redacción del Evangelio de Marcos. De alguna manera ya la había dado, pero no de una manera tan clara, como pudimos comprobar en el compartir de los panes que examinamos en primera redacción (*Sec. 44). Jesús no podía decir abiertamente que era el Mesías de Israel porque habría provocado un alzamiento de tipo mesiánico. Lo dedujeron, sí, pero no comprendieron de que realeza él hablaba. Por este motivo precisamente le  mataron, tal com consta en el rótulo de la cruz: «¡Este es el rey de los judíos!»

Josep Rius-Camps.
Sant Pere de Reixac, 18 de marzo 2007.
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